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Septima bienaventuranza 
1ª parte 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

  Bienaventurados los pacíficos, 

  porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
 

 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
 porque ellos serán llamados hijos de Dios… 

 

Felices vosotros, los pacíficos, 

 los que tenéis paz en vuestro corazón… 

 

Felices los que vivís las contrariedades con paz, 

 las que afrontáis con paz las situaciones adversas… 

 

Felices vosotros, los que sentís paz en vuestra alma, 

 los que habéis descubierto que dentro de vosotros existe  

 la paz… 

 

Felices vosotros, los que sabéis que vuestra paz interior 

 no depende de las circunstancias externas, 

 los que sabéis vivir con paz interior, aunque haya 

 tormenta a vuestro alrededor…  

 

Felices vosotros, los que sabéis mirar con paz, 

 los que procuráis trabajar con paz, 

 los que sabéis relacionaros con los otros con paz… 
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Escuchando 

a Jesús, 

hoy… 

 

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos 

serán llamados hijos de Dios. 
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Felices vosotros, los que sembráis paz en vuestros hermanos, 

 los que convivís con los demás pacíficamente, 

 los que contagiáis paz a vuestro alrededor… 

 

Felices vosotros, los pacíficos, 

 porque seréis llamados hijos de nuestro Padre Dios, 

 porque seréis presencia pacífica de la paz de Dios, 

 porque continuaréis colaborando conmigo que os di mi 

 paz y os la sigo dando continuamente. 

(En ti vivimos, Señor páginas 175-176) 

 

 

 

 

 

Textos bíblicos 
 

“Estad siempre alegres en el Señor, os lo repito, 

estad alegres. Que vuestra mesura sea conocida de 

todos los hombres. El señor está cerca. No os 

inquietéis por cosa alguna, antes bien, en toda 

ocasión, presentad a Dios vuestras peticiones, 

mediante la oración y la súplica, acompañadas de la 

acción de gracias. Y la paz de Dios, que supera todo 

conocimiento, custodiará vuestros corazones y 

vuestros pensamientos en Cristo Jesús” 

(Flp 4,4-7) 

 

“¡Que hermosos son los pies del mensajero 

que anuncia la paz!” 

(Is 52,7) 

 

“En cuanto de vosotros depende, haced todo lo posible para vivir  

en paz con todo el mundo” 

(Rom 12,18) 

 

“Lo que promueve la paz, va sembrando en paz 

el fruto que conduce a la salvación” 

(Sant 3,18) 
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“Que la paz de Cristo Reine en vuestros corazones, 

esa paz a la que fuisteis llamados para formar un solo cuerpo” 

(Col 3,15) 

 

“Fomentad la paz con todo y la santidad, 

sin la cual nadie verá al Señor” 

(Heb 12,14) 

 

(En ti vivimos, Señor páginas 196,197) 

 

Reflexión personal 
 

1.- ¿Vivo en paz? 

 

2.- ¿Soy una persona pacífica y pacificadora? 

 

3.- ¿Irradio calma y serenidad a mi alrededor? 

 

4.- ¿Vivo mucho descontrol y alteración? ¿Por qué? 

 

5.- ¿En qué circunstancias suelo perder la paz? 

 

6.- ¿Se afrontar las contrariedades con un talante pacífico? 

 

7.- ¿Sabes cómo vivir con una mayor serenidad? 

 

8.- ¿Sabes vivir con paz las situaciones adversas? 

 

9.- ¿Sabes cómo fomentar la paz interior?  

 

10.- ¿Procuras sembrar paz y no cizaña en tu ambiente? 

 

11.- ¿Has descubierto que Dios ha creado a todas las criaturas llenas de 

su paz? 

 

12.- ¿Acoges la paz que el Señor nos da? 

(En ti vivimos, Señor página 177-178) 
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                Orando al Señor 
 

 

 

Señor, danos tu paz 

 
 

Señor, dame un corazón pacífico y pacificador, 

contágiame tu paz,  

sumérgeme en tu paz. 

 

Señor, danos tu paz. 

 

Señor, que viva tu paz en mi vida ordinaria, 

que no me alteren las contrariedades, 

que sepa aceptar las situaciones adversas, 

que sepa vivir en paz y serenidad. 

 

Señor, danos tu paz. 
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Señor, enséñame a mirar con paz, 

enséñame a trabajar en paz, 

enséñame a convivir en paz con los demás. 

 

Señor, danos tu paz. 

 

Señor, que sepa descubrir tu paz en toda la creación, 

que sepa acoger tu paz en todo mi ser, 

que descubra tu paz en mi corazón. 

 

Señor, danos tu paz. 

 

Señor, dame un corazón pacífico y pacificador, 

que siembre tu paz a mi alrededor, 

que irradie tu paz a los demás. 

 

Señor, danos tu paz. 

 

(En ti vivimos, Señor página 179-180) 


